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Trump predador 
 
(Francisco José Cruz y González, Siempre, p. 52) 

 
Al comenzar a escribir me he preguntado por el calificativo que mejor cuadraría al 
presidente estadounidense después de sus escandalosas declaraciones sobre la 
próxima elección presidencial. De las diez o más que alguien enumeró: perverso, 
deleznable, inmoral o amoral, etc., me decido por predador. 
 
También hay comentaristas que, con buenas razones, le califican de dictador, 
como la famosa periodista Masha Gessen, quien —informa Jesús Silva-Herzog 
Márquez— en un ensayo publicado hace unos cuatro años en el New York Review 
of Books, dijo que Trump era no solo un demagogo y un indecente oportunista, 
sino el primer hombre que se postuló para ejercer de dictador de Estados Unidos. 
 
Son tantas y además escandalosas muchas de ellas, que no sabe uno por dónde 
empezar: quizá por el principio, cuando en vísperas de la elección presidencial de 
2016, el candidato Donald Trump, racista y mentiroso, empleó la calumnia y el 
insulto a los inmigrantes mexicanos, tildándolos de “criminales”, “narcotraficantes” 
y “violadores”; dijo que los musulmanes eran “terroristas” y les prohibió la entrada 
al país. Finalmente, en consonancia con tantas mentiras e insultos, calificó a estos 
últimos de “hordas de invasores”, gente de “países de mierda”, poblados de 
negros. 
 
Las expresiones e insultos racistas, que, por supuesto, nos indignan a los 
mexicanos, a quienes nos receta, además, el muro fronterizo, tan inútil como 
ignominioso, pero que —dice el personaje, con increíble desfachatez— gracias a 
Dios que lo tenemos, porque México está sumamente infectado de coronavirus y 
el muro frena su propagación hacia el norte. 
 
La enfermedad de racismo que sufre Estados Unidos cobra, más visiblemente, 
víctimas entre la población negra y es precisamente el asesinato del afro 
estadounidense George Floyd, el 25 de mayo, perpetrado por oficiales de policía 
que lo tenían detenido, lo que ha provocado la indignación general y dio lugar a 
que el movimiento Black Lives Matter, iniciado en 2013, se activara, y a que se 
multiplicaran manifestaciones —no exentas de disturbios— en Minneapolis y otras 
ciudades —más de cien— de Estados Unidos y del mundo, contra el racismo y la 
brutalidad policiaca. 
 
Trump, incapaz de mostrar compasión y empatía con los deudos de Floyd y con 
las víctimas de la violencia policiaca, se concretó a hablar de los desórdenes y 
vandalismo producidos en las manifestaciones, declarando que el gobierno 
asumiría el control de la situación, pero “cuando comience el saqueo, comenzará 
el tiroteo”. 
 
 



 
 

 
El tuit de Trump, fue considerado por Twitter como “incitación a la violencia”. 
Además, su conducta enviando agentes federales, incluso grupos de élite de la 
Patrulla Fronteriza a Portland, Albuquerque y Chicago; y mostrándose, después de 
que la policía dispersara por la fuerza a manifestantes, frente a una iglesia, 
sosteniendo en alto una biblia, lo están perjudicando en su carrera a la reelección. 
 
Hoy Trump tiene desplantes frente a Ángela Merkel, la líder virtual de Europa, 
provoca y agrede con el retiro de tropas estadounidenses de Alemania, y 
solivianta a otro payaso, el premier británico Boris Johnson, prometiéndole un 
ambicioso acuerdo económico que sustituya el pacto con la Unión Europea al que 
renunció el Reino Unido con el error llamado brexit. 
 
Trump está desesperado ante lo que revelan los sondeos, a menos de cien días 
de la elección presidencial, en los que su incompetencia para enfrentar la 
pandemia y su insensibilidad y prejuicios que le han impedido desactivar la 
violencia antirracista, lo colocan 10 puntos detrás de Biden, su adversario 
demócrata. La senadora Kamala Harris, que suena como vicepresidenta con 
Biden, recalcó que el presidente “está horrorizado, porque sabe que perderá el 
próximo 3 de noviembre”. 
 
Ante esto, el personaje ha hecho declaraciones y ha recurrido a planteamientos 
que son inconcebibles en una democracia y entre demócratas, pero no son en su 
caso, habida cuenta de su vocación de dictador, a la que hace referencia Masha 
Gessen y muchos otros analistas. 
 
Aunque Trump lo sabe y sabe, además, que la decisión de retrasar las elecciones 
es facultad del congreso y no del presidente, hace comentarios sobre los fraudes, 
para desacreditar los comicios que, prevé, perderá. 
 
En pocas palabras, Trump está empleando toda clase de argucias para no soltar 
la presidencia, gane o pierda la elección. 
 

----ooo0ooo--- 
 

 
 
El Pato Donald y la caja idiota 
 
(Beatriz Pagés, Siempre, p. 4) 

 
Hace once años, López Obrador entregó a las puertas de Televisa una carta 
donde acusaba a Emilio Azcárraga , Roberto Hernández, Germán Larrea, Alberto 
Bailleres y a otros integrantes del Consejo de Administración de la empresa de ser 
los responsables directos de la tragedia nacional. 
 



 
 

 
Dijo que se trataba de un grupo que “ha venido acumulando inmensas riquezas al 
amparo del poder público y a costa del sufrimiento de la mayoría de los 
mexicanos”. En esa y en otras ocasiones, también criticó a la televisora por 
imponer a Enrique Peña Nieto en la Presidencia de la República, de atentar contra 
la libertad y la democracia al pretender destruir su movimiento. De ser una “caja 
idiota” por trasmitir series “color de rosa” que promueven los lujos y las 
extravagancias. 
 
Una década después, como cabeza de un gobierno fracasado, López Obrador, al 
igual que  Peña Nieto, Felipe Calderón, Vicente Fox y todos los que se quiera 
agregar, decide llamar a las televisoras para que lo ayuden a gobernar y evitar el 
derrumbe de la Cuarta Transformación. 
 
Detrás del  acuerdo educativo que firmó en días pasados con los dueños de “la 
caja idiota” para que se impartan clases a distancia, hay un acuerdo político para 
que las televisoras ayuden a Morena a no perder las elecciones del próximo año. 
 
Esto significa que, al igual que en el pasado, se tratará de ocultar o matizar desde 
las pantallas que el régimen se cae a pedazos. Que como bien lo ventiló el 
secretario de la Semarnat, Víctor Toledo, la mítica Cuarta Transformación no es 
tan mítica, porque no tiene ni idea de lo que quiere, carece de objetivos claros,  
está “llena de contradicciones” e inmersa en una “lucha de poder” dentro de un 
gabinete que, por cierto, no existe. 
 
Pero ahora, los integrantes de “la mafia del poder”, los acusados de ser 
“alcahuetes” de los presidentes en turno, van a tener que salir también al rescate 
de este otro mandatario que se ha dedicado a destruir al país, a desmantelar las 
instituciones y el servicio público, a multiplicar exponencialmente el desempleo, el 
cierre de empresas  y que hoy ya no sabe cómo evitar su muerte. 
 
Así que hoy, al pato Donald, no le queda más que agarrarse de la “caja idiota” 
para tratar de salvarse. Busca a las televisoras para que, suceda lo que suceda, 
no dejen de hacer epopeya de su persona y de esa 4T que ya no fue. Y es que el 
sexenio ya se acabó, aunque lo nieguen. 
 

----ooo0ooo--- 
 
 

López Gatell, ¿culpable o inocente? 
 
(Irma Ortiz, Siempre, p. 20) 

 
De ser considerado como el rockstar de la 4T —incluso portada de una revista de 
sociales— hoy el subsecretario de Salud, Hugo López Gatell se ha convertido para 
diversos sectores de la sociedad en el “gran mentiroso”, particularmente para la  



 
 

 
comunidad médica y científica, debido a sus omisiones, contradicciones, falla de 
pronósticos y mensajes cruzados. 
 
Sus proyecciones han sido cuestionadas no solo por ex secretarios de Salud como 
José Narro, Julio Frenk y Salomón Chertorivsky, sino también por los 
gobernadores de Aguascalientes, Guanajuato, Durango, Tamaulipas, Colima, 
Coahuila, Michoacán, Jalisco y Nuevo León, quienes demandaron su renuncia por 
el mal manejo de la crisis provocada por la pandemia del Covid-19. 
 
En una carta abierta, los mandatarios estatales consideraron necesaria su salida 
”ya que nuestro país atraviesa una de las peores crisis de su historia, resultado de 
un manejo errático de la epidemia y de la falta de respuestas eficaces para frenar 
una brutal caída económica”. 
 
Destacó que en caso de poder exigirle una responsabilidad penal por el manejo de 
la pandemia hay que considerar las responsabilidades de servidores públicos. 
 
“En el código penal federal, el título décimo, anteriormente de delitos cometidos 
por servidores públicos, hoy de delitos por hechos de corrupción, vienen  las 
figuras delictivas en las que pueden incurrir los servidores públicos de la 
federación: ejercicio ilícito del servicio público, abuso de autoridad, lo que tiene 
que ver con coalición de servidores públicos, uso ilícito de atribuciones y 
facultades, cohecho, concusión, intimidación, ejercicio abusivo de funciones, 
tráfico de influencia, peculado y enriquecimiento ilícito”. 
 
Destaca que en el caso de López Gatell, “podría tener aplicación general en las 
ramas administrativas y civil y lo digo con toda precaución, en virtud de que nos 
soy experto en esas materias, pero existen principios generales del derecho que 
son aplicables a todas las materias. 
 
“Estamos ante un fenómeno nuevo en el que no existen protocolos de actuación. 
Pongo un ejemplo, en el ámbito médico, si hay un brote de sarampión y el 
subsecretario dice ¡no hagan nada, déjenlo como está!, pese a que existe un 
protocolo de actuación que consiste en las vacunas y medidas de prevención. 
 
“Entonces sí estaríamos ante una omisión por parte del subsecretario que lo haría 
acreedor a responsabilidades administrativas e incluso penales porque hay un 
protocolo de atención para su prevención y control en los términos de la ley 
general de salud, y no hizo lo que estaba obligado a hacer que era coordinar, 
diseñar, ejecutar, ordenar y supervisar que se aplique esa campaña permanente 
contra el sarampión”. 
 
 
 
 
 



 
 

 
Respecto del uso del tapabocas, donde un día Lopez Gatell recomienda su uso y 
otro dice que en determinados sitios se puede evitar, el penalista dijo “en este 
caso podríamos decir que nuestras autoridades no están rebasadas sino que los 
mexicanos estamos genuinamente ansiosos porque no vemos la luz al final del 
túnel, lo que entiendo es que sabiendo que venía una avalancha de esta 
enfermedad, se procuró que no se saturarán las instalaciones hospitalarias para 
que se pudiera dar atención en la medida en que se dieran los casos. 
 
Gabriel Regino aseveró que se puede presentar una denuncia o una demanda, “lo 
que no es viable es que tenga vida exitosa la denuncia o la demanda. De qué 
delito lo estamos acusando, tráfico de influencias, colusión de servidores públicos, 
cohecho, enriquecimiento ilícito u homicidio. No, no, el derecho penal no abarca 
este tipo de situaciones”. 
 
En el ámbito civil, agrega, “decir que voy a demandarlo ya que por su culpa no he 
podido ir a trabajar y cerraron mi negocio, entonces  la culpa no la tiene una 
persona sino un consejo de Salubridad que determinó la cuarentena y ésta se 
encuentra legitimada por la emergencia sanitaria. 
 
“En conclusión, no veo ninguna viabilidad a una acción legal en el sentido que se 
menciona”. 
 

----ooo0ooo--- 
 
 
 

La crisis económica  
 
(Manuel Nava, Siempre, p. 40) 

 
El flujo de las remesas durante el primer semestre del año constituye una burbuja 
de oxígeno en el contexto de una asfixia por la crisis económica, derivada de las 
restricciones estipuladas para enfrentar la pandemia del Covid 19 en la localidad. 
 
Durante el primer semestre del año, Guerrero se vio favorecido con un incremento 
en el monto absoluto de remesas al ascender a 914.3 millones de dólares contra 
los 849 que se recibieron en el mismo periodo del 2019. El incremento fue 4.8 por 
ciento. 
 
Debe considerarse que al menos un tercio de los migrantes ya tienen acreditada 
su residencia en los Estados Unidos y, en los últimos dos meses, están recibiendo 
apoyos gubernamentales, los cuales están siendo compartidos con familiares que 
residen en México. El otro factor que influye en el incremento es la reactivación 
económica en la Unión Americana aun cuando los rebrotes del coronavirus le han 
venido acotando. 



 
 

 
Sin embargo, los datos mencionados anteriormente no ocultan la tendencia 
descendente en montos absolutos y en porcentaje que vienen observando las 
remesas y que se acentuó por el frenón económico a que obliga la pandemia. 
 
En el periodo enero-marzo de este año, Guerrero recibió 467.44 millones de 
dólares mientras que durante segundo trimestre acumuló 446.90. Ligeramente 
arriba de los 440.17 millones de dólares que se acumularon en el octubre-
diciembre del 2019. 
 
A pesar de ello, por su captación de remesas provenientes de los Estados Unidos 
de América Guerrero se coloca dentro de las ocho entidades de la República 
Mexicana en lo que va del año. 
 
El municipio de Guerrero que más remesas registra según cifras del primer 
trimestre del 2020 es Tlapa de Comonfort con 52.9 millones de dólares, seguido 
por Acapulco con 49.9 millones de dólares y tercer puesto, Iguala con 37,36 
millones de dólares. 
 
Las remesas se convierten en un ingreso que les permite a las familias satisfacer 
sus necesidades básicas en materia, principalmente, de alimentación y termina 
siendo un ingreso o un salario adicional. Pero si la tendencia es de una 
disminución en montos, frecuencia y usos, entonces serían un factor adicional en 
la expansión de la pobreza en la entidad. 

 
----ooo0ooo--- 

 


